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K a r  y  a  v e n c e r
.Libertarios, a luchar; Anar­

quistas, a  vencer! Y  a luchar y  a 
vencer, porque la Patria, vues­
tra Patria, la Patria del Pueblo, 
la única Patria de 1<» explotados,
!a Patria de los oprimidos, está 
sitiada, y  está sitiada por el mU 
trado, por el capitalismo, por los 
Eetadoa que le pusieron cerco.
|Y  altiada está! Y  los Estados, 
el capitalismo y  el mitrado le for­
man el cerco. ¡Libertarios, a lu­
char; Anarquistas, a vencer! ¡A  
rom p« el cerco, Libertarios y 
Anarquistas, a romperlo para ga­
nar la batalla, ¡*ara conquistar la 
glorial jA  la lucha, al combate!
¡A  libertar España! ¡A  liberar 
Europa 1 De Napoleón, las liber­
taron nuestros abuelos. Por eso 
no noa quieren, por eso nos odia 
Europa, Porque fué liberada por 
nuestros abuelos, y  con nosotros, 
con los nietos de nuestros abue­
los, se halla en deuda. Pero Eu­
ropa, jno paga, no paga! ¡Nd 
tiene dinero. No tiene vergüen- 
eal Por eso no paga; mejor es 
destruimos. ¡Muere E s p a ñ a ,  
muere Asturias!

Destruidos, no seremos peligro 
para los amos de las naciones, 
para los araos de la bolsa. Ca­
balleros que jinetáis y  acariciáis 
!os lomos sediciosos de las ideas, 
¡morid, morid, sois un peligro!
Y soU un peligro para el capital, 
que es crimen, que es prostitu­
ción. que es miseria, que es ver 
niños de muy pocos años y  ex­
plotado* ya. y  ya esquilmados, 
por el capitalista con entrañas de 
metal y  alma de metal. Por el 
hombre que no tuvo otra razón 
de existencia que su dinero ni 
otra moral que la moral de su 
dinero. Que es ver niñas de cor­
tísima edad, a las que d  bello 
rizado no ha ennegrecido el se- 
so, 7  ya su sexo está profanado 
y roído por los mil y  mil leon- 
cUIos del estupro del hombre que 
tuvo dinero, pero que careció de 
moral, de sentimientos y  de hom­
bría. Que es ver hombres exte­
nuados de fatiga y  minados per 
la tuberculosis, víctimas del pa­
quidermo que tuvo bolsa, y  que 
ta tuvo. 3Í. que la tuvo cemo úni­
ca razón de su existencia. Que 
es ver mujeres en el octavo mes 
d« preñez cargar con cestos de 
cincuenta kilos, robando ya la 
«avia, ya la vida, al hijo de sus 
entrañas, que no ha visto la luz, 
.pero que ya empieza a conocer 
las caricias del patrono. Que es 
ver a ancianos en las calles o por 
los muladares buscar y  buscar 
las migas que no quiso el falde­
ro. Y todo ello, sí, todo ello, des­
pués de haber trabajado cincuen­
ta años para el patrón o para la 
“ Patria” . Después de habernos

j legado su ciencia y  después de 
I habernos dado su viúu. Que es 

ver madres con luto, esposas llo­
rar, mozas renunciar a ser ma­
dres, hombres sin brazos, jóve­
nes sin piernas, y  todo, todo, pa­
ra que al capital no falten ex­
plotaciones y le sobrsn merca­
dos.

Y  sois un peligro para el E s ­
tado, que consumirá millonea y 
millones y  que no producirá sino 
el desorden y  la muerte. Del 
buen escritor hará un diplotnáti- 
co intrigante y  bailarín. Del me­
jor cirujano, un ministro de la 
Gobernación que perturbe y  pro­
voque al pueblo que odia para 
lanzarle después los hombres que 
sacó del trabajo para darles pa­
tentes de vago y  una inmunidad 
para el crimen. Del peor taber­
nero, un ministro de Instrucción 
Pública, para que. a falta de es­
cuelas, nos sirva garitos. Del abo­
gado sin pleitos, ministro de In­
dustria. De algún general de sa­
lón, ministro de Trabajo o Sani­
dad. Del más invertido de todos 
los invertidos, ministro de la 
Guerra. Y  al joven, ¡ah!, al jo­
ven que estudia o trabaja, lo sa­
cará del estudio o del trabajo pa­
ra devolverlo a ellos de vago o 
ladronzuelo. D el hombre libre y 
del hombre macho hará un emi­
grado o un presidiario. De la mu­
jer, una máquina que dé hijos al 
primer borracho que pueda ad­
quirirla y  que la dé martirio has­

ta que la dé la muerte. Eso, y 
sólo eso, es el Estado. L a  inacti­
vidad de miles y  miles de hom­
bres que luego protegerán la in­
actividad de miles y  miles de sus 
familiares que, como ellos, con­
sumirán y  consumirán, pero que 
con su esfuerzo no veréis aumen­
tar ni un grano más la cosecha, 
ni extraerá un aolo gramo de 
carbón de una mina, ni sacará 
de una mina el plomo necesario 
para tm proyectil del 6,35. ¡No, 
no, el Estado no produce, consu­
me! E s decir, sí produce, pro­
duce el asolamiento, la muerte. 
¡Guerra ál Estado!

Y  por último, sí, por último, 
ahí está el mitrado, que no da 
hijos a la vida, que no produce 
la vida, que conspira contra ella. 
Ahí está con su agencia, desde la 
que profanará nuestro lecho, des­
dé la que profanará el sexo y  el 
alma a la que con amor y  con pa­
sión noS dimos y  nos dimos para 
siempre. Y  nuestra vida, ¡ah, 
nuestra vida!, correrá peligro en 
relación directa a la ignorancia 
de nuestra compañera o d e , la 
maldad del hombre que dejó de 
serlo. Desde su agencia profana­
rá el alma de nuestros hijos, que 
hacemos con nuestra sangre y  
que nacen envueltos en nuestra 
sangre y  en nuestras lágrimas, y  
que después, después, tanto be­
samos y  tanto queremos.

¡Libertarios, a luchar; Anar­
quistas, a vencer!

LOS BRAVOS MINEROS ASTURIANOS DEFIEN­
DEN LA TIERRA QUE REGARON CON SUDOR Y CON 
SANGRE DE UNA MANERA INCOMPARABLEMENTE 
EPOPEYICA. NO NECESITAN OTRO CANTO PARA 
SUS PROEZAS QUÉ EL DE* LAS ARMAS QUE LES 
ENVIEMOS. TODO NUESTRO ESFUERZO PARA SOS­
TENER SU RESISTENCIA.

EL NUEVO CISMA DE OCCIDENTE

CO N  TODA SINCERIDAD Y  
N O B L E Z A  D E C IM O S  Q U E  

i H AY CARIÑOS Q U E M ATAN
Y a  se ha consumado la mani­

obra. Y a  está ahí el “ hecho con­
sumado” . Demasiado sabían ios 
promotores del cisma qtie había 
de terminar así la política lle­
vada a los Sindicatos. Pero es 
tan ciego el egoísmo de algunas 
gentes, que les impide reflexio­
nar con el sentido de la respon­
sabilidad preciso para poder ca­
librar la magnitud del daño que 
se le infiere a la clase trabajado­
ra con las decisiones llevadas a 
cabo en unas reuniones históri­

cas. Pero, ¡qué le hemos de ha­
cer! Siempre hemos dicho que 
la política no repara en medios, 
con tal- de salir momentánea­
mente del paso que se proponga 
dar. Y  lo que nos produce dolor 
es que los explotados de la U. G. 
T . no acaben de comprenderlo. 
Ahí está el hecho insólito del 
nombramiento de otra Ejecutiva 
para corroborarlo. Los hombres 
que han tomado ese desdichado 
acuerdo son políticos antes que 
sindicados o trabajadores; ni s¡-

' quiera progresistas {porque de 
] revolucionarios no tienen nada 

más que el aparato intestinal, y, 
además, que la Revolución es un 
traje que les viene muy ancho), 

j Son políticos, i y qué políticos!
 ̂ Cuando hubo que dar la cara,
! en los momentos álgidos de las 

gestas del proletariado, supieron, 
unos guardar una prudente neu­
tralidad; otros, ganar la fronte,- 
ra; y  los menos, nadar y guar­
dar la ropa. Pues si hay algún 
"héroe”, lo es de barraca y. na­
turalmente, obrando siempre ai 
dictado del “ meteurs en cscene” , 
habilísimo en el arte del disíra- 
zamiento y  la "salida por el fo­
ro” . ¡Oh, la política, qué diver­
tida es para los iniciados! E l Po­
der corrompe cuanto toca. Hom­
bres que un dia fueron, en las 
Asambleas, una promesa para la 
clase obrera, en cuanto libaron de 
la copa de las concupiscencias, 
ya no pensaron más que en ha­
cer lo imposible para no perder 
el puesto en el banquete de los 
ahitos. Y  en la política no hay 
nada imposible. La picaresca po­
lítica es inagotable.

Es lamentable, triste, muy gra­
ve lo que ocurre en el seno de la 

i U  .G. T .;  pero, fatalmente, ose 
era el fin esperado en cuanto en­
tró la sonda política a remover el 
fondo de las, al parecer, aguas 
mansas de la Sindical hermana.
Y  es qiie había peces muy gor­
dos /  de muy anclias tragade­
ras en tan poco espacio. Pero aun 
asi. todavía hubieran podido con­
tinuar en el fondo, de no haber 
llegado otra especie más voraz 
a ayudarlos a dar la batalla a los 
idóneos v  autóctonos moradores 
del mar ugetista. La especie re­
ciente es más voraz y  además 
están hambrientos... de Poder.

Los partidos políticos son con­
servadores, son retrógrados por 
naturaleza. Todavía no se ha da­
do en la Historia d  caso de (¡ue 
im partido político, conservador 
por ejemplo, se haya hecho revo­
lucionario ; y  sin embargo, un 
partido que se llame, o haya si­
do, revolucionario, siempre ter­
mina en conservador. Pero don­
de se da el caso matemáWco es 
en los hombres que llegan a cier­
tas alturas (repasad la historia 
política de casi todos los esta­
distas contemporáneos). De ahí 
las escisiones, los desgajamien- 
tos que por lo general sufren los 
partidos o las organiz-aciones de 
clase que se engolfan en la polí­
tica. El ejemplo lo tenemos a la 
vista. Y  lo lamentable es .que to­
do no obedece nada más que a 
discrepancias de forma llevadas 
a cabo por las capillitas que si­
guen y  obedecen a algún perso­
naje influyente esperando, natu­
ralmente, los beneficios en breve 
plazo; pues el hambre no espe­
ra. Y ||s  mucho el hambre o ape­
tito que tienen las mesnadas.

Nosotros, .sindicalistas de los 
sindicatos, comunistas en lo eco­
nómico, anarquistas en lo políti­
co y  revolucionarios por encima 
de todo, que siempre hemos com­
batido a los dirigentes de la U. 
G. T . por utilizarla de trampolín 
y  que hemos reprochado la apa­
tía revolucionaria de esas masas, 
hoy, en virtud del U. H. P. as­
turiano y  dcl antifascismo unáni­
me del 19 de julio, rubricado con 
.sangre y  llevado a cabo por nues­
tros hermanos de explotación en­

rolados en la Sindical ugetista, 
deseamos fervientemente, since­
ramente, noblemente en fin, que 
las aguas vuelvan a su cauc« na­
tural, de donde no debieron sa­
lir. Tiempo habrá, compañeros, 
de hacer los expurgos y  las se­
lecciones que sea preciso hacer. 
Potqv.e no sirve engañarse: la 
depuración hay que hacerla o la 
¡lolítica se arroja de los Sindica- 

] tos disolviendo los grupitos... 
Pero no está ahora el horno pa­
ra bollos. No es este el momento 
ni mucho menos. Por eso cree­
mos que Largo Caballero calla. 
Tiene más sentido de la respon­
sabilidad y  más amor a la U. G.
T. A  esa conclusión se Hega ana­
lizándolo fríamente y  desde fue­
ra. Ahora es el momento del tac­
to y  del contacto de codos. Es e! 
momento todavía de hacer la 
Alianza Obrera Revolucionaria, 
que ya se debía de haber hecho, 
para ganar la guerra y hacer la 
transformación social que preci­
sa España.

¡Camaradas de la U. G. T.l 
Vuestro deber de luchadores an­
tifascistas revolucionarios, de ex­
plotados del trabajo en fin, es de­
cirle a ios ansiosos de mando, 
políticos sin escrúpulos ni con­
ciencia (es una perogrullada), 
que se aguarden un poco; que 
tengan paciencia hasta que se ter­
mine la guerra; porque aprove­
charse de ésta para hacer polí­
tica de fracción es, además de 
ruin, miserable. Y  si no lo hacen ■ 
así, desautorizarlos categórica­
mente para ostentar vuestra re­
presentación, que debe estar por 
encima de vulgares apetencias 
personales.

Si asi no lo hacéis, volverá la 
Historia a registrar el hecho edi­
ficante de— al igual que ocurrió 
en el conflicto de la Iglesia, que 
había dos Papas, uno en Roma 
y  otro en Aviñón, y  se excomul­
gaban el uno al otro y  se llama­
ban intruso recíprocamente, du­
rando este cisma desde 13/8 has­
ta 1418— que, de.spués de .ser el 
espectáculo más regocijante del 
mundo, quien salió ganando íué 
la Razón. Claro que aquí se tra­
ta de otra cosa. Aquí quien ¿e 
quiere imponer es la sinrazón. 
No consintáis que esto ocurra, 
porque seria la “ débacle” sindi­
cal y  la ruina moral y  material 
de los importantes intereses de 

' la clase trabajadora en general.,
; de la guerra y. del progreso.

E l no evitarlo supone unciros 
al yugo de la política para tirar 
del carro del Estado, que es el 
natural enemigo de la I.ibertad 
y  de la Justicia. La democracia 
y  la equidad de los políticos la 
tenéis bien patente en el hecho 
inmoral de producir la escisión 
sin respeto a vuestra opiniiSn y 
la autoridad de la verdadera Eje­
cutiva, compuesta por hombres 
que lucharon durante años y  años 
por el engrandecimiento de la 
U. G. T ., y  que hoy, en este caso 
concreto, se los amordaza desde 
los puestos de mando dcl Poder 
para que vosotros no sepáis U 
verdad.

Y  la democracia y  la equidad 
del Estado, regido por los profe­
sionales de la política, se parecen 
mucho a las “ horcas caudinas” .

¡V iva la Alianza Obrera Re­
volucionaria de la auténtica U. 
G. T . y  la C. N. T.|

Ayuntamiento de Madrid



0.Fí iTi ff'l \ _ -r .

l> <«tci<« yAémém^A 
Cm íIM 4 e  pcfetn*
ÍSwccMb  4«

$«rv«M, fít^ íeL 3 6̂33 « .

H  los once mcsos de beroíímo

A M a d rid  8Ó!o io s a h ó  ei 
p ro le ía r ia d o  n 'v o lu r io n a r io

dívMitbMvIé if -•-<-4ÍHV*»r,̂ se<r#̂ r;-->-'.;-4#**-.^5:,,x.-je(isi)»iee*«-.-'

POR LA P fFENSA SI ' tDiCAL

¿Po(ÍTemcs corlimicr pasívotníritc 
toíerando que a foi Orgonúmoí 
SitKÍicüífs se fes cíes{jf<ice ác su 
/unción de cfirccción en ios jjrc Ble- 
mas de ía ordenación ecotómíct?

Quizás no hayamos tícgido jus'a- 
meiite el título ijue encabeza i sías 
líneas para enfocar el'problema que 
queremos enjuiciar. £s seguro qu? 
el título se presta a discu-'ones de 
n)ás pro-fimdidad sin lical, económi­
ca. política y.socialincnte hablando. 
Pero a fuer de sinceros, confesa- 
nx» que lo iniciamos con vistas a 
que otros compañeros de más sol­
vencia lo tra'en, porque merece la 
pena, limitándonos nosotros a ex­
poner algunas cosas que vienen su­
cediendo en relación con la integri­
dad moral y daño material consi­
guiente ds la Organiaación sindical 
ei; cstOi monienics en que, por Iwca 
t'cl más autorizado rcpr¿í3ntante 

del equipo gubernamental, nOs reen­
teramos. sí, porque en cnrln; ya 
lo estábamos, de que la guerra será 
lar.gr. y  dura.

L'í3 Organizacioiic • sir.ríicdes, 
que fueron, si, las únicas que }>e'e - 
ron i-ara contener la siibb-vacióii 
militar en ios priiKC'o.-, momentos 
y que fueron, si, las únicas qu? si> 
pieron estar a la altura de las cir­
cunstancias en todos los momentos 
lie pst.i guerra salvaje que ;ks.enca- 
denó la reacción criminnl, no pueden 
lesignarse a irse “edipsamlo" renre- 
.'.cntativamer.te en el área de la Es- 
,^ña leal a los principios de la d-' 
mocracía... y  de ios sctitimicnros dei 
patriotismo. Entiéndase bien que 
decimos patriotismo y no p¡'triot> 
lisnio de chiii-ch;n. Nnesír.) ¡,K.tr“ - 
t; mo es legítimo, porqr.e'se bara 
en los más puros principios del sen­
timiento de la Libertad y de la Itt- 
de]-)endcncia, y porque ser It >y o'- 
pañol de la España lea! es ‘‘ít TO- 
! )0  UN HOMBRE, y .̂ er 'i'O lX ' 
UN HOM BRE es una cua’ ida>' 
qu/ sólo los españo'ps <!■ ' p,. - rea 
poseen, haciendo, natunalmcnte. las 
excepciones que están en el átumo 
de los verdaderos revolvcionarios. 
Nuestro patriotismo es legitinro 
porque se basa en los más jniros 
principios de ia Libertad, y, coma 
dijo nuestro inmortal Durruti, “re­
nunciamos a todo, excepto a la vtc- 
mria". El patriorismo de los de 
";.’ rriba España!” es el patriotistno 

'‘ ;mi dinero, mi dinero!''.
De-ub que ñiginri:. pará una gran 

l-:;ta!la en la. mcdiaiú's dcl nm- 
mayo nota un sisttitiático r. .sur- 
giro-cuto del principio de d,
que, dicho sea de paso, se cuidaron 
muy bien de esconder cuando rini 
£sta’-.a “la nelciit o,i ci tej-.fb''. Eit- 
tonce-. cuantío lotlo c-tuba desar 
ticulado. cuando había qi!-’ improvi­
sarlo 'odo y crgnnizarlj para la re- 
•.is'.encia, la defensiva y la ofensiva, 
todos érames “camaradas”, y 
Sindicatos éramos algo así cr-nto la 
Divina Providencia. Y  no era hi­
perbólica creencia, ni lo es ahora, 
esta afirmación, porque los Orga­
nismos sindicales fueron los que 

con sus hombres pararon el primer 
golpe, organizaron las columnas de 
iniücinnos. hoy convertidos en V- 
7 <; r.ts y gloriosas brignd.i; del 
Ejército Popular; se incautaron de 
'o< edificios suntuosos y vlviendc' 
d( los facciosos, de los enemi-TOS 
del pueblo, t>ara convertirlos en 
atárteles, hospitales y  refugios de 
los que. huyendo del terror y la 
me' ralla, tuvieron que evacuar sus 
bogan*' y lugares, Uas Organ'zt

dones sindicales, y en su nembr 
1-'- ‘-'o;.,tés, fueron h  verdaf'<*r.t
f.-.enta de cbo-'itte y el genio creador 
de la Rl-'-'o’.u 'Íóu antifascista. Sus 
bonibres representativos, ei getií-o, 
c! motor, genen-'^or de las energías 

' crtp.rloras de la raza ibérica, qi-e nr. 
se amiiana ante toda clase de peli­
gro i ni d-' sacrificios.

I.as Organizacioif.s s iiid ica L s 
dispusieron de todo, ante la cobar- 
flía y la inei>litud de los demás, y 
no abusaron dí nada. T o d .' ’ot 
Organismos políticos y  es'atai.sie 
'lían el apO)'o y el favor de los Sin- 
dicntos y a los trabajadores, ge- 
nuina rq>resentación del iputblo. les 
faltaba tiempo para satisfacer de­
seos, puesto que ya todos éramo 
pruales.

;Han cnrrc'po-.idido. ban p.agado 
con la moma m.oncda. a Ir.s Orq.\ 
nizacione.s sindicales todos los que 
í.' reorganizaron con el apc/yo dj 
é.'tas? Ciertamente, no, Su mayor 
empeño no es otro qu. destrozsrla.s 
vir'uabt.en;e.

En cuanto los frentes quedaron 
delimitado' y  cuando allá se encuen­
tran sujeto.? a h  férrea disciplina 
(¡oh, h  disciplina!) los mejore.s re- 

' vob’i'ionarios y  toda la j'ivent.'','
I dinámica (porque la estática está 
1 t.'.mlxi.-cada en la rCtagt'arJ'.i). y <•' 

mayor contingente de los tbreros 
conscientcmcnt.* organiza 
gieron, c-omo lo; hongos vcinnosos. 
Í<". hfimbres, las tretas y  las rutiir 
íli’l burocratismo oficial.

Y  t;; 'u.- cua;ido el Poder ou*'-!,'
l'i cal’ -, 't'-shecho, la mayor pa-- 

t(- de S'C' or‘ -nismo buscó en r" 
'n'tintivo mivimienlo de c'vis 
ción. el clim.a más favo-rablc a >u 
ex’stenc'a en i.s-, filas de von Fran- 
c'-; aquí ci-pd’), ‘.i’vó -I.'’ arrn- 
l'r.mi.mto. el cjo ’zquierdo drl or­
ganismo y  algún que otro niiembn). 
que. c-otre aterrado y audaz, se dedi 
có a observar todos los moviniien 
tos d" la masa obrera, y  de esa mis­
ma ma-ía íMnó los elementos que 
tiecesitaha para recuperarse y,’ s - 
gil 'sam.cn e. fué buscando acomoc!:-. 
en los mejores sitios y tcmand'- 
po?'cion°s de ventaja, puesto que e’ 
nueblo no se preocupaba de e.'a- 
“ e--queñeces", y .siempre .trencr
V r’utraído en su lucha contra c’ 
fa'-. ismo <11 todo? los terrenos. E’
■ t" -V.quierd ’ de la n;-.’nridad ot--- 

= ;n ’aba. A  cada vaivén de 'a ' cir- 
r'"rs'ancir: torraba una uasicíon 
r.;é-', y cuando vió 1.a coyuntura fá­
cil puso da zancadilla, aqti.-lla Kata- 
li.i qu? ganó el lilipu'iense Lamo- 
n.dr.

Los Sindicatos, que org.aniraron 
las Colectividades y  que fueron las 
<uie nos han proporcionado el pan 
y la sal, hnv no tienen ni un coche, 
ranúón ni camioneta para su des­
envolvimiento; y si al"una los tie- 
n? la autoridad, reorganizada, se 
los quita. Los Sindicatos .crearon 
los hopitales; soy son militares y 
nara militares. Los Sindicatos or- 
••a- -zaron el transporte y  la dis‘ ri- 
b' c'ón; hoy se los discute un coche
V v.n servicio. Los Sindicatos, en 
fin, fueron dueños de todo, organi- 
rrron todo y dieron todo, y  hoy, 
r:.*organizada la autoridad y  monta­
do otra v?z el tinglado de ’a farsa,

los discute todo, se los ni''P’a to­
do v se atenta contra su existencia.

Y  una grave lesión ¡/ara 1 Sin­
dicatos es que hoy, que ti-> fuixionc.
' 1 ferrocarril casi y  que no dL; ■ :!' 
de los hombres precis-i-; y c-ipaccs 
en su totaiüdad, se los <;u‘ie Us vc- 
inculos, tan necesarios prra estar 
en todas partes, porque a : pre.scn- 
ci.i es necesaria. Porque esO s í: pe­
se a la petulancia, y el ademán de 
suficiencia, y la megalom anía dc-1 
gremio, esta'al, los Sindicatos son 
• os que sostienen la guerra. Porque 
sin h  moral y  la fe, tanto en Ir. 
vanguardia como en la retaguardia, 
la victoria no ha de con-seguirse. V 
esta fe y esta moral no la dan los 
políticos ni los parásitos; la dan los 
Sindicatos, que son b  cantera in­
agotable de energías y la favia vi­
vificadora que los nutre, con la v's- 
ta puesta en la nu-eva .\urura que 
nace. En los frentes es'án lus Sin­
dicatos y en la retaguardia están 1 
Sindiraíos luchando, prodirdendo 
y  muriendo por algo más que poí’ 
el “tipo” de una danocracia (?) 
¡totalitaria! ccMi abrazos y golpoci- 
to.j do hombros.

Llrg?, pues, emprender una cni- 
zr.dr. de defensa •.indiccl de forma 
activ.a frente a bs pretensiones to- 
ta’i'arias del Estado y de tu's se­
cuaces. Ya son ntudias las trab'- 
que s? nos van poniendo. Y  nuc.s- 
tros Organismos gloriosos necesitan 
desenvolverse con holgura -ara no 
rv rder posiciones y para ganar la 

■ guerra V la Revolución, pese a quien 
]>es?.

El pueblo está dando su sangre y 
su - vid.as iKira quie Esnaña sea una 
nrcb'm ’ -bre; los políticos no dan 
nade más que discursos y,so comen 
el momio, Y  el pueblo e.s'á en los 
.Sindicatos, no en las covachuela*'.

REUNION DE LA C. E.

Unión General de Tiate- 
jaónres de fspaña

r.a reunido la Comi.sión Iv, 
c ! i'.'a d- l i  Unión General de Tr:: 
bajadorfs, adoptando’ sig-a'- '.
.........los:
SOLID-ABIDAD

Agradecer las manifestaciones .t'c 
'•olidaridcd que envían la .Secci.Hi 
'b! Sindicato Provincial dcl Tra-v 
’.crte do! P-uerto y Organizad'-1.

P. prnv’ncia <lr ‘Mba-.-te. 
DIARIO EN CATALUÑA

Ira Ejecutiva.se dió por enterad:, 
de la petición formuladr; por el Sin 
dicato de Balaguer, adhiriéntlose ■ 
la propuesta hecha por diverso 
.Sindicatos de edi’ar la U. G. T 
en Cataluña un periódico diario c*" 
mo órgano suyo en lá Prensa. 
CAMPAÑA PRO CONGRESO

! r I '- ’ —./‘ iva acordó realizar u 'a  
am-'ia crniuaña de propag.aud:! o- . 
toda ¡a España leal para infr-'-.r-'v 
a los tralsajadorcs de la e-' 'l-b'n nro- 
••:)cada dentro de las fil's d; L 
Unión General de Trabajadores'"ar 
nlgim-'s e.lcmentos. AI mismo tiem­
po, en la .campaña de- pronagaud.-' 
se defenderá la idea sustentada po-' 
la F.jecntiva de celebrar un C'’'n- 
gres ■ nacional de la Unión Genera’ 
d? Trabaja'lores,
CHEQUES T  CORRESPONDENCIA

Ira Ejecutiva hace cons'ar públi­
camente su más enérgica protesta 
¡K>r Jiaber comprobado que se reti-- 
ne la correspondencia dirigida a 'a 
misma, y por la ne.srativa dcl direc­
tor del Banco de España a pagar 
los cheques con l:i fim-ia reconocb.h- 
desde hace once meses de los ele 
mentos integrantes de la Comisión 
Ejecutiva de la Unión General de 
Trabajadores.

Valencia, 6 de octubre de i 037-
Visto bueno: El vicepresidenía 

José Días Alor.— El secretario ge­
neral, Francisco Largo Caballero. .

[ Hoy se cumplen once meses de 
i ¡a resistencia heroica, sublime, ine- 
; ..arrable del pueblo fncidrllciio onic 
! !c¡ fascisla.

Tuv'cron ios trabajadores de M»- 
.■ 'rid que verse h"érfanos de todo | 
apoyo pera encontrarse a .sí w;:'i- j 
nios. Con el enemigo a sus puerias, 
cuando ¡as esferas gubernamentales 
previeron trasladarse a otras lati­
tudes, cuando pafa su defensa nc 
se contaba más que con menguados 
medios, hubo una fuerza superior, 
la de las Orgonisacione.r obreras 
que t crificaron el milagro de salvar 
a la capital de la República.

fin aquella fecha trágica y ciihlii ■ 
fueron ¡os trabajadores ¿e Madr' ' 
los que hicieron con sus pechos le. 
barrera infranqueable en que se es- ; 
trellaron todos los esfuerzos de los 
mercenarios internacionales impar 
todos por los generales traidores, 
blorcs, c'emanes e italianos proba­
ron, por primera vez. las Iiirlrs de 
:¡;¡í’ derrota. El Madrid sin par, d  
pueblo símbolo, ¡a invicta villa 
■ '■ prestó a .sus mejores hijos pa"a 
rponers.í al avance invasor...

A'fíncfl será bien loado el gesto 
inimitable de nuestro val'cntp y  glo- 
noso pueblo. ¡Loor a Madrid! ¡IJ‘> 
¡tor a sus hijos! Nuestra,capital ha 
escrito con sangre de sus venas una 
página hi.stórica de portentosa gra»- 
de.za. Pero...

Cuando los trabdjedores de M '’- 
drid corrieron a las f’;:: Vot’í’ía'-'rr 
obras defensivas no iban a prestarse 
guswsc-s a ¡a inmolación en aras de 
un sistema burgués... ¡No! Dígalo 
quien quiera. ¡He ahí el secreto de 
su sacrificio estoico, de sít abnegado

esfuerzo, sin reparar en lo ^  cos­
taba la defensa de la capital de io 
Revolución española...!

Por eso, precisamente por zso, per 
creer que defendiendo Madrid se 
defendí ¡n las primeras conquiitos 
proletarias arrancadas a h  irurguo- 
sia tras penosa lucha, los Partas de 
n-estra ciydad corrían gozosos c 
dr.r ¡a Z’lda en los arrabales dtl No 
Toeste.

Aquellos que de todo hac»i nitr- 
cancía deben tener muy en cuenta 
que con el pueblo no se juega. En 
ís'a fecha, en el oncoavo mes de la 
gesta proletaria de este Madrid 
único, queremos resaltar el inaudi­
to espíritu de sacrificio que anida en 
los corazones de los defensores de 
Jiíadrid, que hoy hace once meses 
va se ¡av.-aron en busca de lo -muerte 
en defensa de un partido político, 
.sino a salvar !■ < posibilidad de uno 
* ida mejor, «i<í,r humano, más equi- 
laíiva, más rcvcliicionaria...

Los muertos, ¡nuestros muertos!, 
nos mandan clamar diariamente 
contra aquellos que no han sabido 
comprender el martirio de iodo un 
pueblo que. antes que someterse a 
la esclaz'itud. prefiere la muerte den 
veces.

.Queremos creer que uuienes b*sla 
hoy, con el heroísmo inimitable de 
las que a la voz de alornta de la 
U. G. T. y le. C. N. T. corrieron a 
ocupar un sitio eh la breche que 
pretendieron nbñr las mesnadas fas­
cistas. se den cuenta de lo baldío de 
jii labor derrotista.

Serta meior para lodos.
.Tí no... ¡peor para ellos!

I-;,.;..;-;..;-;—;-;—

E l  PEQ U EÑ O  PR O PIETAR IO

l o  Que los p a f t IÉ s  p o lílico s  lian dioho
y Ib “ Gaceta f»

Desde que España se desan.gra 
en la más horrible de las edn- 
tíendas que registra la Historia, 
ha habido un personaje que, a 
modo de “ niña botiila” , se ha 
tenido con él toda clase de con­
sideraciones: el pequeño propie­
tario.
- Cuando todos los proletarios 

de la España leal, como un hom­
bre solo, sin exigencias ni doble­
ces, damos toda nuestra energía, 
todo nuestro valor y  regamos con 
nuestra sangre el suelo que an­
helamos ver libre, sólo un clamor 
se escucha de los labios que quie­
ren dirigirnos por el camino de 
la nueva vida; el pequeño pro­
pietario.

Se han esgrimido en su defen­
sa todos los argumentos habidos 
y  por haber. Se le ha cantado a 
su honradez, a su sacrificio, a su 
sobriedad y  a su tenacidad y  a 
los múltiples sacrificios que su­
pone el poseer una pequeña pro­
piedad.

Cuando los proletario.-- asalta­
ban los cuarteles a manos lim­
pias, cuando se incautaban de 
las tierras abandonadas por los 
señores cretinos y  traidores, pa­
ra fecundarlas con su sudor re­
dentor. cuando su inteligencia hi­
zo funcionar las fábricas paradas, 
cuando su entusiasmo creó las 
Milicias gloriosas que pararon al 
fascismo de casa, cuando orga­
nizaron los grupos de investiga­
ción y  control, de tan maravillo­
sos resultados para la segúridád 
pública, sólo un grito se oía por 
encima de todos los gritos: f*! 
pequeño propietario.

Y  el pequeño propietario, fic-l a 
su propia vida, no se separaba de 
su pedazo de tierra o no salla de 
detrás del mostrador de su tien­
da. La tragedia del pueblo y  1? 
invasión llevada a cabo por mo­
ros y  cristianos sobre nuestra 
tierra, nunca tuvo para ellos -la

importancia que tiene su peque­
ña propiedad.

fian  pasado muchos meses de 
' sacrjficío sin cuento, de amargu­

ra infinita para el proletariado 
que vive, sabe morir en el terri­
torio leal, y  al final de todos es­
tos meses sale una disposición en 
la “ Gaceta Oficial” , con la ve­
nia, por supue.sto, de todos los- 
que han gritado ¡el pequeño pro­
pietario!, donde dice “ que todo el 
que posea más de una o dos man­
tas las tendrá que entregar o. en 
su defecto, se las quitarán y se le 
sancionará” ,

Ahora sí que grito yo ¡el ¡ e- 
qi-eño propietario! Porque se 'ra­
ta en realidad de un pequeño ••ro- 
pietario. ¡Posee una manta' 'i 
mientras haya propietariof que 
posean tierras, tiendas y  iniies de 
pesetas en el Banco, la manta de 
ese pequeñísimo propietario es 
sagrada. ¡Hay que ser proletario 
para saber lo que supone tener 
una manta!

Para el Ejército Popular, que 
es carne de nuestra carne, no se 
puede negar nada, y  los proleta- 

t ríos somos los que más.nos carac­
terizamos en las dádibas para 
el Ejército y  para cuanto e« ne- 

1 cesarlo a la lucha que sostene­
mos. Pero hay que legislar de 
otra forma, hay que asegurar a 
los obreros sus enseres y  hay 
que quitarle a los propretarios 
pequeños,y grandes td<ias las 
cosas que ellos no puedan usar. 
En esta contienda no puede ha­
ber quien engorde a costa de lo 
que el Pueblo enf'aquece. Es ne­
cesario el sacrificio de todos y 
es una vergüenza que se vean 
tantos privile.giados que viven 
•tranquilamennte y  que los sa­
crificios se estrellan en sus puer­
tas.

¿ Re.speto a la pequeña propie­
dad? Sí. Pero que esa propiedad 
no exceda de las cosas de uso 
particular.

Ayuntamiento de Madrid




